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Resumen: 

 historia complicada si las hay...

Relato: 

 Tendidos en la cama, todavía con mi pija adentro, me dijo que me
agradecía, pero que se sentía mal por hacerle esto a u esposo, y con
su mejor amigo, etc...Yo le dije que también me sentía mal, pero que
todo habái surgido así, que si no estaba bien con la situación no
volveriamos a hacerlo...mientras hablabamos, me movia un poco
para hacer crecer de nuevo a mi verga, lo que conseguí, sin rechazo
de parte de ella...una vez al palo de nuevo, me acoste boca arriba
con ella sobre mi, y comenzamos otro polvo...Cogía muy bien la
colo!!! Terminamos y despues de una duchita, me pidió que me fuera
que ya venía su esposo...
No quedamos en nada, pero yo sabía que esta no iba a ser nuestra
única vez...
Al otro día me llamó mi amigo para agradecerme, ya que el humor de
su mujer había cambiado, que la notaba mas alegre y relajada, por lo
que seguro me la habia cogido de lo mejor. Le dije que si, que lo
habiamos hecho, pero que no sabia si iba a haber otras veces mas,
por lo menos de parte de ella...
Los días pasaron, y un día el portero de mi dpto sonó a la
tardecita...Respondo y sorpresa (o no)...era ella...Necesitaba hablar
conmigo... entró, me besó en la mejilla, la invité a sentarse en el sofa,
me senté al lado, y ni una palabra se escuchó por las siguientes dos
horas...la besé antes de que dijera algo, y de ahí en más todo fue
sexo desenfrenado, empezando en el sofa y terminando en la cama,
pasando por la cocina y por el baño...Hicimos de todo, hasta que le
quise hacer la cola, mi gran obseción...Se negó primero, que era
virgen de ahí, y que no le gustaba, pero mi incistencia y mi lengua en
su culito pudieron más, y finalemente accedió, y mi verga
tambien...Fue espectacular...Ella se fue, pero no para siempre, esto
se repitíó durante un buen tiempo, y mi amigo estaba tranquilo con
sus relaciones homosexuales, mientras yo me atendia a su mujer, y
lo disfrutaba...Pero las cosas se complicaron un día, cuando nos
agarró infranganti la hija de ella, en la cama matrimonial de su casa,
pero esa es otra historia que les contaré en breve...


